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La misión de
Andrés Ergas

A
ndrés Fernando Ergas
Heymann (59) estuvo
casi toda la segunda mi-
tad de 2025 ejecutando
cambios en sus socieda-
des de inversión. Fuen-
tes cercanas al futuro
embajador de Chile en

Estados Unidos dicen que el primogénito
de una de las familias bancarias más influ-
yentes del país en las décadas pasadas se
preparaba para radicarse en Norteamérica,
cuando lo sorprendió el ofrecimiento del
presidente electo, José Antonio Kast, para
asumir como el nuevo representante di-
plomático chileno en Washington.

Pero antes, entre junio y septiembre del
año pasado, reformó los estatutos de sus
tres principales matrices ligadas al trans-

porte aéreo, turismo y retail. El último mo-
vimiento tiene fecha el 3 de febrero pasado

y correspondió a la firma con que maneja
su negocio y pasión por los autos antiguos.

Sin haber pasado por la Academia Diplo-
mática, pero con una amplia red en Chile y
Estados Unidos, el empresario comenzó a
prepararse para el nuevo desafío nada más
darle el sí al presidente Kast. En su entor-
no comentan que acudió a algunos ex em-
bajadores conocidos suyos para entender
mejor el cargo, aunque su misión es clara:
aumentar las inversiones del país nortea-
mericano en Chile, mejorar las relaciones
con el gobierno de Donald Trump y aterri-
zar las complejidades del tratado de doble
tributación entre ambos estados.

Con un estilo calificado como "directo" y
"negociador", Ergas liderará la representa-

ción diplomática en el momento de mayor
tensión bilateral de los últimos años por la
concesión de un cable submarino de fibra
óptica a firmas chinas para unir Chile con
el gigante asiático. El mandato de Ergas es
recomponer esa fractura y atraer capita-

En el entorno de Andrés Ergas Heymann (59 años) ya
estaba contabilizado que 2026 sería el año en que el
empresario daría el salto definitivo a Estados Unidos.
Durante la última década prácticamente se había trasla-
dado a ese país, donde lidera una inmobiliaria que opera
principalmente en Texas y Florida. El ofrecimiento para
representar al nuevo gobierno en Washington lo sor-
prendió en medio de una reestructuración societaria.
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les, algo que también está en la estrategia
del nuevo embajador de Estados Unidos en
Chile, Brandon Judd, y la Cámara Chileno
Norteamericana de Comercio (AmCham).
En febrero, el empresario se integró a la

delegación de la Oficina del Presidente
Electo (OPE) -junto a Alejandro Irarrázaval
(futuro jefe del Segundo Piso) y Paula Esté-
vez (nueva subsecretaria de Relaciones Eco-
nómicas)- para debutar extraoficialmente
ante analistas y directivos de la U.S. Cham-
ber of Commerce en un encuentro en el que
según un asistente, se le vio desenvolverse
con la naturalidad de un embajador ya ins-
talado, "aunque muy respetuoso".

El "Ergas rebelde"
Quienes conocen bien al nuevo embajador
chileno en Estados Unidos coinciden en
que hay un antes y un después en la vida
del empresario. Dicen que entre fines de los
90 y la primera parte de los 2000, Andrés
Ergas era un alto ejecutivo que combinaba
su posición con una intensa actividad en la
vida santiaguina del boom económico de
esa época. En el Banco Edwards, cuya fami-
lia controlaba, se hablaba de él como el "Er-
gas rebelde" y era descrito como un opera-
dor de carácter algo explosivo, aficionado a
la velocidad y a las máquinas de alto tone-
laje: autos, helicópteros, deportes aventura

o con soporte motorizado como heliesquí.
Tiene licencia de piloto civil comercial de
aviones y helicópteros.
Él mismo fue quien contó que a los 16

años inyectaba liquidez propia a sus cuen-
tas vendiendo perros de raza. Estudió Inge-
niería Comercial en la Universidad Diego
Portales, donde un exprofesor lo retrató
como alguien particularmente hábil en fi-
nanzas. En 2009, Ergas hizo el curso de Ad-
vanced Management Program, en la Escue-
la de Negocios de Harvard.
Sin embargo, tras el cierre del banco HNS,

que dirigió y cocontroló, su perfil público
desapareció casi por completo. Se alejó del
mundo financiero y pidió a sus cercanos
mantener ese hermetismo. Incluso ha re-
huido a diversas solicitudes de apariciones
públicas que le han hecho. En noviembre
pasado, en pleno balotaje, Kast lo invitó a
formar parte de un eventual gobierno, pero
el empresario le dijo que prefería seguir
con su bajo perfil. Esa misma razón le había
dado en 2021.
Este repliegue coincidió también con la

consolidación de su núcleo familiar y un
regreso a las raíces religiosas. Hay quienes
aseguran que el ex ministro de Odeplan
(1987-1989) y empresario Sergio Melnick,
fallecido en 2024, fue hasta su muerte uno
de sus grandes amigos y mentores, espe-

cialmente en el ámbito religioso y filosó-
fico.

Los Ergas son una de las familias promi-
nentes dentro de la comunidad judía chi-
lena. Su rol en la banca les permitió cons-
truir amplias redes en diversos mundos.
Jacob Ergas, el patriarca, fue director de la
Asociación de Bancos y es un conocido in-
versionista inmobiliario, dueño de una las
carteras de metros cuadrados importantes
que hay en Chile, dicen en ese mercado.

A su primogénito Andrés lo sitúan dentro
de la comunidad ortodoxa ligada al Mai-
mónides School, un colegio religioso he-
breo ubicado en Las Condes. Su "brazo de-
recho" y amigo de toda la vida es Ezequiel
Klas, argentino, ex socio de Mckinsey &
Company y presidente del Círculo Israelita
de Santiago. Fue quien estructuró el fami-
ly office de los Ergas Heymann (Inersa) en
2010.

Agua, aire, tierra y retail
Sus aficiones por la vida al aire libre, la na-
turaleza y la exploración llevaron a Ergas a
concentrar su patrimonio propio fuera de
la banca tradicional en tres ejes: turismo
de expedición de lujo, aviación e inmobi-
liario. "Agua, aire y tierra", resumen cono-
cedores.

A esta estructura se suma la operación
y representación en Chile de las cade-
nas argentinas de accesorios femeninos
Todo Moda e Isadora (marcas de Blue Star
Group).
Estos pilares fueron justamente los que

Ergas intervino en 2025 para delegar la
administración de sus negocios en Santia-
go, mediante un sistema de apoderados:
algunos de sus ejecutivos más cercanos y
con quienes lleva años trabajando como el
mismo Ezequiel Klas y los abogados Jorge
Patricio Carraha, Carlos Inalaf, María Eu-
genia Rodríguez Taborga (gerente de ad-
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ministración y finanzas en Ever Chile S.A.)
y César Antonio Sepúlveda Swidersky (jefe
de finanzas de Inersa).

Inversiones Aéreas Andes Limitada ges-
tiona sus aeronaves, mientras que el tu-
rismo de expedición está agrupado bajo
Transportes y Turismo Austral Limitada,
sociedad que controla las 30 marcas de su
imperio Nomads, incluyendo la operación
del yate Atmosphere. En febrero pasado, su
pasión tuerca la legalizó en Kurti SpA, so-
ciedad que modificó su objeto social para
dedicarse a la custodia y compraventa de
automóviles clásicos y de colección.

En Estados Unidos maneja su brazo in-
mobiliario, a través de DND Private Invest-
ment.

Banquero a los 35
Quienes han seguido de cerca la trayec-

toria del Ergas coinciden en que el fin del
fallido proyecto del Banco HNS ha sido su
momento más duro. Ese episodio marcó su
primer fracaso.
El hijo mayor de Jacob Ergas y Evelyn

Heymann había fundado en 1992 Finersa,
una sociedad de factoring y leasing que lo
llevó a presidir la asociación de empresas
de ambas industrias. En 1996, estructuró
un joint venture con Heller International,
filial del japonés Banco Fuji, que después
compró la estadunidense General Electric.
La expansión culminó en 2002, cuando
la entidad obtuvo la licencia de la Super-
intendencia de Bancos e Instituciones Fi-
nancieras (SBIF) para operar formalmente
como Banco HNS, con Andrés Ergas ocu-
pando el sillón de CEO. Tenía 35 años.
El HNS partió bien. Arañó pequeñas

cuotas de mercado y formalizó a clientes
Pyme. Su riesgo siempre fue mayor que el
de otras instituciones, algo que puso al re-
gulador de entonces muy encima. En 2004,
el banco registró una rentabilidad negativa
del 15%, la peor cifra de toda la industria
chilena y tardaron tres años en estabilizar-
lo. En 2007, el holandés Rabobank lo com-
pró en una cifra cercana a los US$50 millo-
nes. Tenía el 0,3% del mercado crediticio.

Entre medio, Andrés Ergas se alejó del
día a día del banco y las relaciones con
sus socios extranjeros se trizaron luego de
que éstos decidieran intervenir la admi-
nistración y objetaran los gastos del CEO.
"Era un Audi A4. Todos los bancos tienen
un auto para el presidente", se defendió el
empresario en 2007 en una entrevista a El
Mercurio.

Un ex alto ejecutivo del HNS dice que
la fricción regulatoria y cultural se volvió
insostenible, obligando al patriarca Jacob
Ergas a inyectar capital de emergencia al
banco. Esa fue la última vez que Andrés
Ergas operó un banco propio.

El yate
"Yo me salí del tema financiero, me metí en
este tema y voy a estar de cabeza 20 años",

dijo en esa misma entrevista sobre Nomads
of the Seas, su nuevo negocio cuyo estan-
darte era el Atmosphere, un yate de lujo
diseñado por el arquitecto Enrique Concha
y que costó US$20 millones.

El modelo apostaba a márgenes que la
banca no entregaba, con tarifas que su-

peraban los US$5 mil por pasajero. "En el
turismo especializado, uno puede ser un
actor relevante en la industria mundial con
cifras de inversión bastante más pequeñas
que en el sector financiero", remató en esa
entrevista.

Cuatro años más tarde, en otra entrevista,

esta vez con el medio asiático The World-
folio, sostuvo que "la pesca con mosca, el
heliesquí y la naturaleza han sido las pa-
siones de mi vida, impulsándome a viajar a
los destinos más remotos del mundo".

Ergas proyectó un segundo buque, una
operación de nieve y además un hotel de
lujo en San Pedro de Atacama, que que-
daron en la historia. En la monografía ofi-
cial del renombrado arquitecto suizo Peter
Zumthor, editada por Scheidegger & Spiess,
la idea del hotel está catalogada como "obra
no realizada". También inscribió marcas en
el Inapi como "Atacama Nomads" y "Locos
por el polvo" para adentrarse en el desierto
con "Nomads of the Desert".

En 2016, Engel & Völkers puso a la ven-
ta el yate en US$11,3 millones, pero hoy la
nave opera fletada por agencias internacio-
nales como Roxtons y Angler Adventures,
y Ergas sigue como presidente de la com-
pañía. Las lecturas de posicionamiento
satelital de finales de febrero y la primera
semana de marzo de 2026 registran al At-
mosphere navegando entre Puerto Cisnes
(Aysén) y Puerto Montt.

Tratado de doble tributación
Entre noviembre de 2021 y abril de 2022,
en el período de máxima incertidumbre
política chilena -inicio del gobierno de
Boric y proceso constituyente-, la fami-
lia Ergas liquidó más de mil millones de
acciones del Banco de Chile recaudando
US$116 millones. Hoy tienen el 3,37% de la
entidad que controlan Luksic y Citibank.
Allí, Ergas ocupa una silla como director
desde 2017, puesto que abandonará en la
próxima junta de accionistas del banco y
en donde podría ser reemplazado por su
hermano Jorge Felipe Ergas -hoy dueño de
The Clinic-, quien ha sido antes director de
algunas filiales del Chile.

Parte de esa liquidez inyectada por la
venta accionaria aterrizó directamente en
Estados Unidos. Desde 2017, Ergas opera a
través de DND Private Investment, el vehí-

culo con el que desarrolla proyectos inmo-
biliarios en Florida y Texas, un negocio que
él mismo detalló públicamente en enero de
2025 durante su participación en el pod-
cast Escalando Negocios.

El nuevo canciller del gobierno de Kast,
Francisco Pérez Mackenna, fue durante
años el principal ejecutivo de Quiñenco, el
holding de la familia Luksic. Y compartió
en la mesa del Banco de Chile con Ergas.

La llegada de Ergas a Washington coin-
cide además con un momento clave del
Tratado de Doble Tributación entre ambos

países. Según fuentes del mercado, hoy
existen 32 mil contribuyentes chilenos que
declaran inversiones en EE.UU y que están
bajo auditorías cruzadas constantes entre
el IRS estadounidense y el Servicio de Im-
puestos Internos (SII) chileno.

Ergas conoce esa arquitectura tributaria y
corporativa desde adentro.@

PUNTO DE VISTA

-Por Josefina Montenegro

Abogada y directora de empresas

Abrir la puerta, reubicar
la vergüenza

ay decisiones que pa-
recen íntimas, pero
en realidad no solo
son públicas, sino que
marcan un punto de
inflexión en más de
un ámbito de la vida

en comunidad. Es una de las conclu-
siones con las que me quedo tras leer el
libro de Gisèle Pelicot "Un himno a la
vida". Para quienes no la recuerdan, Pe-
licot fue víctima de violaciones sistemá-
ticas facilitadas por su entonces marido,
con participación de decenas de hom-
bres, mientras ella se encontraba bajo se-
dación. Su historia es icónica, no solo por
la magnitud del daño, sino por lo difícil
que es asumir que el horror puede escon-
derse tras la apariencia de normalidad.

El quiebre que marca el caso fue su de-
cisión de abrir el juicio al público. Pelicot
cuenta que nunca dudó de una audiencia
cerrada, una puerta que la protegiera de
las críticas, la prensa y los comentarios.
Pero con el tiempo, empezó a inquietarla
el hecho de que esta puerta la dejaría sola

con sus agresores, convertida -dice- en
rehén de miradas, mentiras y desprecio.
La privacidad, en vez de cuidado, se pa-
recía demasiado a un encierro. De ese
debate interno nació una frase que se
volvió consigna: "que la vergüenza cam-
bie de bando".

Su relato ayuda a entender que la ver-
güenza no es solo una emoción; también
es una herramienta para disciplinar con-
ductas. Por décadas, esa carga termina
recayendo en quienes denuncian. Se ma-
nifiesta en el reflejo de la duda, en la insi-

nuación de responsabilidad propia, en la
demanda de detalles y justificaciones sin
fin. Como si la víctima tuviera que rendir
examen para acceder al derecho básico
de ser creída.

Entonces, abrir la puerta es reubicar la
vergüenza, que salga de la víctima y vaya,
por fin, a posarse donde corresponde: en
los perpetradores. Que sean ellos quienes
carguen con el foco, con las preguntas,
con el juicio. Con la puerta abierta, los
hechos tienen nombre y apellido, se hace
más difícil mirar para el lado y nos vemos
forzados a preguntarnos cómo reconocer
lo intolerable. Y aparece un detalle que
Pelicot formula con precisión en su libro,
la idea que otras mujeres puedan entrar,
sentarse y no sentirse tan solas.

Hay otro pasaje del libro que da cuenta
por qué esta decisión no es solo personal.
Pelicot escribe que, con veinte años me-
nos, quizá no se habría atrevido. Habla de
"esas malditas miradas" con las que una
mujer de su generación aprendió a convi-
vir. Miradas que te hacen dudar "entre un
pantalón y un vestido", que te halagan y te
avergüenzan, que pretenden medir tu va-
lor. Esa frase abre una lectura generacio-
nal que, al conmemorar el Día de la Mujer,
conviene recuperar. Hemos avanzado en
derechos y también hemos ido desarman-
do esta mirada que corrige el cuerpo, la
seguridad, la ambición. Y ahora esa con-
versación puede dar un paso más y que
esas "malditas miradas" que durante tanto

tiempo disciplinaron a las mujeres dejen
de vigilar a quien denuncia y se posen por
fin sobre quien abusó.

En el marco de este 8 de marzo, el riesgo
es convertir esta historia en un emblema
cómodo, donde admiremos la dignidad
de Pelicot pero no saquemos lecciones.
Porque la valentía individual no pue-
de ser requisito. Una sociedad que dice
proteger a las mujeres, pero las deja solas
frente a la duda y el juicio, en realidad
solo está cerrando puertas.

Cuando el entorno aprende a mirar a
los perpetradores sin excusas ni coar-
tadas, la vergüenza deja de perseguir a
quien denuncia y empieza a perseguir a
quien hizo daño. Y esa, más que la trama
de un libro, es también una forma de ha-
cer justicia. Ahí radica la fuerza del gesto
de Pelicot. No está solo en lo que ocurrió,
sino en lo que obligó a mover, lo que exi-
ge algo más que adhesiones simbólicas.
Exige que el reflejo social cambie, con
instituciones capaces de investigar con
rigor sin convertir el testimonio en sos-
pecha permanente. No para reemplazar
la intimidad de cada historia, sino para
que ninguna mujer tenga que elegir en-
tre callar o exponerse.

"No tengo otra opción que ser invenci-
ble", escribe Pelicot. Y esa es justamente
la presión que debiéramos dejar de nor-
malizar, que una mujer tenga que volver-
se invencible para atravesar el proceso de
ser escuchada. El estándar no puede ser
la fortaleza excepcional; debe ser un en-
torno que no castigue a quien habla. Que
el costo social no recaiga en quien ya car-
ga demasiado. Y, como dice la consigna,
que la vergüenza cambie de bando.
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